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mente por los horticultores y aficionados á este bello género de plantas. 
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ORIGEB" D E L R A M I E U ORTIGA B L A N C A . 

E l R a m i e es u n a p lanta v ivaz or ig ina
r i a de las islas de Sonda. E s una especie 
de ortiga clasificada entre l a f a m i l i a de 
las Urticáceas; pertenece a l género B o e h -
meria . H a y muchas especies de Boehme-
r i a , que son todas efectivamente plantas 
textiles, siendo l a única que hace mucho 
tiempo se cu l t iva por los pueblos de O r i e n 
te, en atención á sus cualidades verdade
ramente maravillosas, á l a cual le h a n da 
do el nombre vulgar de Ort iga de l a C h i 
na , y se vende en Inglaterra con el nom
bre de C h i n a Grass. 

Crecen estas desde l m 2 0 á l m 5 0 de a l 
tura , siendo sus tallos delgados y m u y de
rechos, que apenas tienen de 5 á 6 milí
metros de circunferencia con u n a cascara 
m u y resistente, presentando con abun
dancia lo más bonito de sus partes t ex t i 
les. E s u n a fibra m u y semejante á l a del 
l ino y el cáñamo, pero de u n a fuerza y 
resistencia incomparables, después de pe i 
nadas y preparadas, no solo por su finura, 
sino por su color blanco anacarado y m u y 
parecido á l a seda, y de ahí proviene el 
nombre de seda vegetal l a más fina y bue
n a entre las plantas textiles. 

E s t a especie de Boehmer ia es l a única 
que cultivamos y recomendamos á que se 
plante en grande escala, por ser l a única 
que realmente tiene u n buen empleo i n 
dustr ia l . L a especie de que nos ocupamos 
es l a que el Doctor R o x b u r g h obtuvo de 
Bencoolen (Sumatra) en 1803, con el nom
bre de R h e a , de l a que plantó en e l J a r -
d i n Botánico de Seebpore, y en v i r t u d de 
l a resistencia de sus fibras, l a designó con j 

C Á D I Z 1.« M A Y O 1882. 

el nombre de U r t i c a tenacíssima; siendo 
esta misma especie mandada cult ivar por 
el gobierno inglés de las Indias en D e -
hradun, en Saharaupur y en toda l a is la . 

Ben i to R o e z l l a cultivó é introdujo en 
Méjico en el año de 1867, conocida en l a 
L u i z a n i a con el nombre de Boehmer ia te 
nacíssima ó ut i l i s . E s t a misma especie de 
R a m i e fué p lantada en F r a n c i a por A . 
Decaisne, que hace poco tiempo h a fa l l e 
cido, y se encuentra plantada en el jardín 
de plantas donde fué denominada con e l 
nombre de Boehmer ia ut i l i s . E n el J a r -
d in Botánico de l a Escue la Polytécnica 
de L i sboa , existe también u n ejemplar 
que es magnífico, así como de u n a a l tura 
notable el que existe en e l Jardín del 
hospital de S. José de esta c iudad. C o n 
viene mencionar u n hecho que tiene l a 
mayor importancia. Fué descortezada u n a 
pequeña porción de ortiga blanca produ
cida en e l país, resultando sus cualidades 
muchísimo más superior que las que se 
obtienen en F r a n c i a y en l a A r g e l i a , de
biendo por tanto ser su precio superior á 
l a ortiga blanca de aquella procedencia. 

E l nombre de utilis es efectivamente e l 
que mejor cabe á esta especie, por ser de 
uso y u t i l i dad universal . 

Nosotros pudiendo designarla i n d i s t i n 
tamente Boehmeria utilis, Ramie ú Orti
ga blanca, adoptaremos esta última deno
minación, por ser más conocida entre 
nosotros. 

Usos D E L A O R T I G A B L A N C A . — C o m o y a 
dij imos l a Ort iga blanca, desde tiempo 
inmemorial , es cult ivada, en atención á 
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sus fibras, por los pueblos del extremo de 
Oriente. L o s chinos no emplean otra m a 
ter ia para l a fabricación de sus cuerdas y 
de sus redes de pesca, en consecuencia de 
las propiedades que posee de ser incor
ruptible en el agua y en l a humedad. H a 
cen también sus vestidos de uso habitual , 
que se recomiendan por su frescura y f a 
brican telas que pueden r iva l i zar con l a 
seda. Estas telas son conocidas hace m u 
cho tiempo con el nombre de sedas de 
Canton. 

U n a p lanta con cualidades tan precio
sas no puede dejar de ser importada; y 
lo h a sido con efecto a l principio de este 
siglo á l a E u r o p a , a l A f r i c a y á l a A m é 
r i ca . E n todas partes h a dado los más be
llos resultados, como cultivo, y podrán 
ser admirados en l a Exposición A l g e r i a -
n a y principalmente en l a Exposición c h i 
nesca todas las cualidades de tejidos i n 
comparablemente superiores á los de l i 
no, de cáñamo y de algodón. 

L a h i l aza ó h i l o de l a Ort iga blanca en 
l a circunstancia de ser fabricada, cuesta 
mucho menos que el l i n o , e l mismo pre
cio que el algodón y quince veces menos 
que l a seda. 

E s t a enorme diferencia de precio, j u n 
to á sus cualidades extraordinarias, h a 
cen que sea m u y procurada por l a Bél
gica, por l a Su iza , por l a A l e m a n i a , por 
l a Inglaterra y por l a F r a n c i a . 

Sola ó mezc lada , de el la se obtienen 
magníficos productos cuya superioridad 
h a sido confirmada oficialmente en nota 
bles memorias de las Cámaras de comer
cio de todos los países. 

E l l a es empleada ventajosamente para 
l a pasamanería, hilos para oro y plata, 
ropa blanca, tela l isa y labrada, encajes, 
cortinas de verano, telas de uso domésti
co, Orleans, alpaca, foulards ricos, sedas 
labradas, etc., etc. 

Puede decirse, en resumen, que el d ia 

que l a Ort iga blanca sea cult ivada y ex
plotada en punto grande, l a fabricación 
de tejidos pasará por una profunda tras-
formacion. 

Actualmente , como y a di j imos, l a O r 
tiga blanca es cult ivada con resultado en 
las cinco partes del mundo, mas no h a 
entrado todavía en e l consumo hab i tua l . 
Es to depende de u n a circunstancia que 
más adelante explicaremos y que no es de 
su cultivo, que es de los más simples, co
mo vamos á demostrar. 

C U L T I V O D E L A O R T I G A B L A N C A . — N o 

hay planta que más fácilmente se acomo
de á toda cual idad de terreno; con todo, 
e l la se desenvuelve mejor en u n a t ierra 
suelta, aunque sea arenosa, con ta l que 
esta última sea r i ca y naturalmente fres
ca y fácil de ser regada. 

Todos los climas le convienen, pero en 
los mas fríos se tendrá el cuidado de c u 
br i r en invierno las plantaciones con p a -
ja , follage ú hojas secas, y que en nues
tro pais no es necesario; mas dará n a t u 
ralmente más numerosas cosechas en los 
países calientes, pudiendo abastecer en las 
condiciones más favorables cinco ó seis 
cortes por año. L o s nuevos retoños pue
den ser cortados a l fin de seis ú ocho se
manas. 

Desde l a introducción de l a Ort iga 
blanca en l a E u r o p a , A f r i c a y América 
se hace con respecto á su cult ivo todas 
clases de ensayos. 

L a experiencia h a demostrado que las 
fibras son más consistentes cuando l a 
plantación está bien cerrada. 

L o s tallos crecen en todas direcciones 
y sentidos, conservando u n a corteza grue
sa y verde, y el podado cuesta poca d i f i 
cultad. 

N o pudiendo el sol atravesar esa masa 
espesa de follage, l a t ierra conservará to
da su frescura y alimentará mejor l a ve
getación. 
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E n cuanto á las hiervas, encontrándo
se cubiertas por el follage desaparecen 
completamente. 

L a misma planta puede servir durante 
unos pocos de años sin ser renovada. 

Como l a Ort iga blanca es una planta 
extremadamente v ivaz , puede reproducir
se por todos los medios conocidos, s imien
tes, estacas, mugrones y rizomas. 

E l pr imer medio es el mas difícil y el 
mas incierto. L o s otros dos sólo deben ser 
empleados accesoriamente. E s , pues, e l úl
t imo a l que se debe exclusivamente dar 
l a preferencia. 

L a Ort iga blanca tiene dos especies de 
raices, unas que se entierran verticales y 
otras que son plantadas horizontalmente, 
exactamente como se hace con las fresas 
al aire l ibre. 

Esas raices tienen yemas produciendo 
unas l a raíz, otras los tallos y estas raices 
son las que se deben arrancar y plantar en 
seguida separadamente y en esta forma: 

Divídese el terreno en eras de l , m 5 0 
de largo. Dentro de cada era y a l borde 
de l a misma, se abre u n pequeño camino 
de 30 centímetros de largo, que servirá 
tanto para el tránsito del cultivador co
mo para l a corriente de las aguas. Fór -
manse así fajas de l m 2 0 de largo. Se 
plantará l a Ort iga blanca en cuadros rec
tangulares en tres hileras ó filas á 40 
centímetros de distancia de p lanta á 
planta . 

D e este modo se obtiene, en cada fa ja , 
tres filas de plantas que tomarán u n des
envolvimiento normal . 

E s claro que antes de trazarse las fajas 
para l a plantación, se debe preparar el 
terreno haciéndose u n riego profundo á 
lo ancho y otro á lo largo, como para 
cualquiera otro sembrado. Despues,de co
menzar l a exploración, esto es, después 
del pr imer corte, los abonos no son nece
sarios porque los desperdicios y hojas de 

l a p lanta sirven para sustituir á estos. 
E n seguida á cada corta será preciso 

darle una v i n a ó escalda para l i m p i a r e l 
terreno de malas yerbas y brote con más 
vigor, esta operación es menos necesaria 
a l principio de las primeras plantaciones 
porque en poco tiempo, como y a digimos, 
se lo impiden que brote su fol laje. 

E L R E N D I M I E N T O D E L A O R T I G A B L A N 

C A . — U n a hectárea de terreno cultivado 
según las indicaciones mencionadas, pro 
duce en cada corte de 600 á 1.000 k i l o 
gramos de corteza en hilos y y a digimos, 
que según l a naturaleza del terreno, el 
número de cortes varía de dos á seis. P u e 
de garantirse que en P o r t u g a l será de 
cuatro á cinco. 

L a cuestión pr inc ipa l es, pues, saber el 
precio de l a cascara en h i laza . 

A h o r a , según l a última cotización de 
precios, el k i logramo de hi lo de Ort iga 
blanca en bruto véndese en Inglaterra por 
1 franco á 1 franco 50 cents, u n a hectá
rea de terreno, puede por tanto producir 
1.500 á 5.000 francos por año, según l a 
naturaleza del terreno. 

M a s siendo así, se dice y con razón, 
¿cómo es que una h i laza tan preciosa, que 
r i v a l i z a con l a seda por su suavidad y fi
nura , que es incomparablemente superior 
por todas sus cualidades a l cáñamo y a l 
algodón y que finalmente dá tan extraor
dinarios, lucros y ventajas á l a agr i cu l tu 
r a no h a entrado todavía en e l consumo 
general? 

L a pregunta es natura l , mas l a res
puesta es fácil. Todo depende de poder 
aprovechar ventajosamente l a fibra, h i l a 
za ó h i l o de l a p lanta . 

L o s chinos cul t ivan l a Ort iga blanca 
casi exclusivamente para sus vestidos; 
mas e l industr ia l que quisiere fabricar en 
gran escala, tropezaría con l a gran d i f i 
cultad de faltarle l a pr inc ipa l materia. E s 
to no seria una dif icultad invencible por-
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que él podría hacer plantaciones en otros 
puntos apropiados, como efectivamente se 
hic iera. M a s siendo l a producción de l a 
Ort iga blanca en gran cantidad, l a d i f i 
cultad seria l a de encontrar u n a máquina 
capaz de centuplicar el trabajo manual , 
pues u n buen operario chino no puede 
producir más de 750 gramos de cascara 
en hi lo por día. 

E l descubrimiento de esta máquina 
costó muchos ensayos y experiencias m a 
logradas, pero una vez descubierta no p u 
dieron util izarse de el la por no seguir en 
los trabajos el camino indicado por el 
buen sentido y l a experiencia. 

Efectivamente, los chinos aunque m a 
nejen el l ino y el cáñamo como nosotros, 
descortezan l a Ort iga blanca, luego que 
el la es cortada, y por tanto en verde, des
pués, para blanquearla, l a ponen en peque
ños haces durante cinco ó seis días a l sol 
y otras tantas noches a l relente. D e este 
modo ellos conservan el hi lo en toda su 
fuerza y resistencia. 

E n vez de imi tar á los que se esfuer
zan en el descubrimiento de l a deseada 
máquina, temieron en tratar á l a Ort iga 
blanca como á el l ino y el cáñamo y á 
descascararla en seco, reduciéndola á car
das como el algodón. 

Pero resultaba una pérdida considera
ble de tiempo y de materia por este me
dio, perdiendo una gran parte de su con
sistencia. P o r lo tanto pérdidas en cua l i 
dades y cantidades. 

Todas las experiencias por este sistema 
no harán sino desanimar l a industr ia y 
por tanto á l a agricultura. 

E n cuanto á descascarar á mano como 
hacen los chinos, no se debe pensar en él, 
por cuanto, si e l trabajo de u n operario 
chino es pagado con 35 ó 40 cents., el 
operario de Europa , A f r i c a y América 
var ia de 2'50 á 3 francos. A razón de 750 
gramos por hombre y por dia , e l corte de 

una hectárea de Or t iga blanca que produ
ce 1.000 ki logramos de h i l o , costaría m u 
cho mas que el producto vendido. 

E r a , por tanto, absolutamente ind is 
pensable encontrar una máquina propia 
para descascarar l a Ort iga blanca, en es
tado verde. 

E l Gobierno de las Indias inglesas, así 
lo comprendió, abriendo u n concurso con 
este fin en 1873, proponiendo dar u n pre
mio a l inventor. 

L A M Á Q U I N A D E L O S S R E S . L A B E R I E Y 

B E R T H E T . — F u e r o n estos dos distintos y 
consecuentes caballeros que comprendien
do el gran error en que estaban sus ante
cesores, consiguieron después de u n a larga 
experiencia y perseverantes investigacio
nes descubrir l a máquina de descascarar 
l a Ort iga blanca en estado verde. Está, 
pues, resuelta l a gran dif icultad del apro
vechamiento de l a maravi l losa p lanta p a 
r a l a fabricación en gran escala, resuelto 
también el problema propuesto por el G o 
bierno inglés con su premio de 5.000 l i 
bras. 

E n u n dia de trabajo de diez hombres 
esta máquina produce unos 750 gramos de 
hi lo , como el operario chino, mas 300 k i 
logramos. 

E l l a es m u y simple y de una solidez 
notable, con fuerza de dos caballos, basta 
para hacer trabajar, poder desarmarse y 
ser trasportada por los campos con l a m a 
yor fac i l idad. 

Compónese de u n largo disco que sirve 
para conducir los tallos por medio de una 
cuerda y de dos cilindros armados de lá
minas no cortantes. 

P o r estas razones, su precio es poco ele
vado, y en u n a palabra, e l la corresponde 
á todas las condiciones minuciosamente 
exigidas por el programa del concurso de 
que y a hemos hablado. E n l a última E x 
posición de París l a vieron trabajar gran 
número de personas, habiendo hecho gran-
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des elogios las competentes de todas las 
partes del mundo, habiendo tenido como 
recompensa l a única medal la concedida á 
máquinas de este género. 

E l artículo que precede es copiado de 
nuestro colega El Comercio de Por tuga l , 
que parece toma con empeño sea cu l t i va 
do el Ramie en nuestro país. 

Nosotros que desde 1870 venimos h a 

ciendo propaganda de esta importante 
planta, aconsejamos á nuestros lectores 
que tenemos sumo placer en encontrar á 
nuestro lado personas que publ iquen las 
excelentes cualidades de esta Urticácea. 
U n gran porvenir tenemos delante y bue
no será que se aproveche. 

DüAETE DE OliIVEIEA J Ü N I O B . 

Porto. 

CULTIVO D E L A S CAPUCHINAS. 

M u y común es l a planta de que vamos 
á ocuparnos en este artículo por ser suma
mente conocida de todos los aficionados, 
no solamente por su fácil cultivo, sino por 
ser planta predilecta en general por to
das las clases de la sociedad; pues todos 
las cr ian tanto en tiestos como en el sue
lo como planta de ornato, y por ser de 
bastante duración sus abundantes flores 
de variados y bonitos colores que durante 
el estío y principio de otoño se l levan flo
reciendo, y tanto en lus macizos del jardín 
como en las macetas que se cult iven, son 
de adorno para cuantos objetos se desti
nen. Son diversos los nombres con que es
tas plantas se conocen tanto en nuestra lo 
cal idad como fuera de el la y en poblacio
nes que aunque separadas por una corta 
distancia, varían aquellos por completo. 

L a Balsamita hortensis, vulgarmente 
l lamadas Adornos, Nicaraguas, M i r a m e 
lindos, Listonería,Retosso,Gala deFranc ia , 
Impaciencia, Chinos ó Belenes de Méji 
co, Madamas de Cuba y Capuchinas de 
Cádiz, conociéndose con otros más en 
otros distintos puutos de España como ge
neralmente sucede con otras muchas p l a n 
tas, que á más de estar clasificada les 
aplican otros vulgares muy variados en 

una misma provincia y aun en una mis 
ma población. 

L a s capuchinas son plantas anuales que 
se mul t ip l i can fácilmente por medio de 
sus numerosas semillas, existiendo diver
sidad de colores todos á cual más bonitos, 
y distintas clases por su tamaño y forma 
tanto en las plantas como en sus flores: 
las hay enanas, dobles y sencillas, otras 
medianas y otras de alto tallo, prefirién
dose siempre las llamadas de flores de C a 
melias por ser las más perfectas en su for
ma más dobles y de mayor tamaño. 

Siémbranse las semillas de Capuchinas 
en nuestro templado c l ima en los meses 
de M a r z o , A b r i l y M a y o , según se desee 
tener las flores más ó menos tempranas, 
prefiriendo siempre las sembradas en u n 
término medio, porque son las más segu
ras y abundantes; las almácigas se hacen 
en t ierra suelta y sustanciosa, práctica 
que debe observarse para todas las semi
llas en general: requiere t ierra l igera con 
mucho abono y abundantes riegos en ve
rano; trasplántanse de las almácigas cuan
do tienen de diez á doce centímetros de a l 
tura y riéganse en seguida de hacer el re
plante, cuidando, cuando son demasiado 
pequeñas y delgadas, resguardarlas de los 
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fuertes soles por algunos días, teniendo 
siempre en cuenta que hay nuesacarlas 
plantas con su pequeño cepellón cuando 
no están los almacigueros demasiados es
pesos, y si es posible, debe aprovechar 
para los trasplantes las tardes de los dias 
húmedos y muy principalmente lluviosos. 

Senci l lo es el cultivo de las capuchinas 
y la conservación y recolección de sus se
mi l las ; pero es muy importante la prepa
ración y reproducción de estos vegetales 
para obtener mejores flores y más dobles. 

Generalmente se hacen más estériles y 
dan las flores de las capuchinas menos se
mi l las cuanto más dobles sean sus flores; 
porque á causa de la monstruosidad de es
tas se han convertido los estambres ú 
órganos masculinos en pétalos, por cuya 
causa se hace estéril é infructífera; esta 
es regla general en todas las flores dobles 
ó plenas; pero como precisamente el inte
rés de los aficionados es obtener la mayor 
parte de plantas que produzcan sus flores 
plenas ó monstruosas y entonces hay que 
hacer l a siguiente operación para conse
guir lo : consiste en que sembradas las se
mi l las del año anterior y puestas en las 
condiciones antes dichas, se les quitan las 
ramas laterales más endebles á aquellos 
pies de plantas semidobles destinadas á 
semillas, y cuando por cualquier descuido 
en su cultivo ó alguna causa climatológi
cas salen casi todas las flores de las pr ime
ras almácigas, ó mejor dicho, de las p r i 
meras plantas que se cr ian, deben dejarse 

que maduren sus frutos y por consiguien
te las semillas en perfecto estado de des
arrollóla que inmediatamente deben sem
brarse teniendo de esta segunda cosecha 
una mayoría de flores dobles que dos me
ses antes eran raquíticas y sencillas. E s 
ta misma práctica debe seguirse en las se
gundas cosechas ó sea en aquellas que á 
últimos de la otoñada se recogen antes que 
mueran las plantas, las cuales se guardan 
para las primeras siembras del año s i 
guiente. 

Deben cojerse las semillas de las capu
chinas antes que estén sus frutos dema
siado maduros ó pasados porque estos son 
fructiles y se pierden la mayor parte de 
los granos que contienen cada uno, para 
lo cual debe también tenerse en cuenta el 
cojer las semillas por las mañanas ó por 
las tardes y sin necesidad de que estén los 
frutos abiertos n i encaracolados en la se
guridad de que están perfectamente ma
duras y se conoce fácilmente por la parte 
exterior del fruto que toma el color un po
co dorado. 

N a d a nuevo podemos decir de las v a 
riedades de estas plantas, porque á más de 
ser perfectamente conocidas, se obtienen 
estas por sus semillas, las que siempre'se 
mejoran por medio del cult ivo, seguu l l e 
vamos dicho, tanto en esta como en todas 
las plantas en general. 

FRANCISCO G H E B S I . 

Cádiz. 

P L A N T A S A C U A T I C A S . 

L a s plantas acuáticas son cada vez mas 
buscadas para el adorno de los estanques, 
para las orillas de los rios, grutas, casca
das y para los pequeños acuariums portá

tiles. E l cultivo de estas plantas es de los 
más fáciles, pues aunque no haya paraje 
apropósito se pueden cult ivar con buen 
éxito en pequeños tiestos ó en tinas: nos-
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otros no conocemos mas que u n h o r t i c u l 
tor en F r a n c i a que h a y a hecho una gran 
especialidad del cult ivo de estas plantas 
y creemos agradará á los aficionados de 
este hermoso género de plantas, dándole 
l a dirección del Sr . L a t o u r M a r l i a c , hor 
ticultor en Temple - sur -Lot (Lot et G a -
ronne) que posee l a más importante y 
hermosa colección. Nos servimos de l a c la 
sificación de su Catálogo para escribir es
te artículo. 

1. a S E C C I O N . 

Plantas flotantes adheridas al suelo ó 
piedras.—Acorus fo l l ius variegates, A n e -
miopsis californicas, A n t h u r i u m glauces-
cens, Carex japónica, P o l y r h i z a y l a her 
mosa variedad de J o l i i s argéntea, C o m a -
r u m solersonium, Cr iopharum angustifo-
l i u m , cuyas flores son formadas de copos 
é¡ manera de borlones m u y elegantes. L a s 
dos hermosas variedades de E u l o l i a y Ze-
br ina de nueva introducción, etc. 

2 . a S E C C I O N . 

Plantas anfibias que viven indistinta
mente en el agua y fuera de ella.—Acorus 
japonicus, J o l i i s variegatis, los Arundos , 
los Collas, los Cyperus , son plantas de 
gran adorno y atractivo para decorar los 
estanques, riachuelos y demás puntos en 
que h a y a agua; l a hermosa anfibia H e r -
petis reflexa, novedad de primer orden y 
sin r i v a l ; e l L e y s i m a c h i a vulgaris, m u y 
notable tanto por sus flores amaril las co
mo por sus largas raices filiformes que n a 
dan en l a superficie del agua, l a Jontede-
r i a cardota de flores azules, l a Richardia 
ó Callas cetiópica, plantas de primer mé
rito , magnífico follaje y flores de carmín. 
E l Sc irpus , Lacustr is , Zebrinus, Jone, 
Zebre, anularmente verde y blanco rosa. 
E l T h a l i a de Orbata, p lanta de mérito su 
perior, que es digna de ocupar uno de los 
primeros puestos en todas las principales 
fuentes. 

3 . A S E C C I O N . 

Las plantas nadadoras y cuyas flores es
tán completamente á flor del agua. 

D e este número son l a Ponogeton de 
Es tachyum, cuya duración de l a flores
cencia es de Setiembre á M a y o . 

E l Zinnocharys H u m b o l d t i que da con 
profusion todo e l verano unas flores de u n 
hermoso amari l lo l i m o n . 

E l N e l u n d i o n ó R o s a del N i l o , u n a de 
las plantas mas hermosas: todo es hermo
so en los N e l u n d i o n , las flores como las 
hojas. 

E l Nymphéa; hé aquí u n género de 
plantas que como el N e l u n d i o n son m u y 
cultivadas. Recomendamos las hermosas 
variedades de flores blancas dobles, ama
r i l las dobles, blancas matizadas de rosa, 
encarnadas y las hermosas variedades 
Scuti fo l ia de flores azules olorosas. 

4. A S E C C I O N . 

Plantas para ser sumergidas completa
mente cubiertas por el agua, las cuales so
lamente las flores están al aire. 

D e este número son las Cal l i t r i che -ce -
ratophy l lum, E l o d e a canadensis, H o t t o -
n ia palustris, M y r i o p h y l l u m . — L a her
mosa planta acuática Ourisandra fenes-
tral is ó l a p lanta de punta Jolomageton 
striotes sal vides, F u t r i c a lar isa vulgaris 
W a l l i s n e l i a spiralis. Estas plantas de l a 
4. a sección, convienen más part i cu larmen
te á los pequeños aquariums. 

5. A S E C C I O N . 

Plantas flotantes que no se adhieren al 
terreno y flotan libremente en el agua. 

D e las cuatro siguientes variedades de 
plantas acuáticas que más á menudo se 
agrupan posteriormente, forman peque
ñas flotillas m u y interesantes. D e l a F o l l a 
canadensis: esta planta presenta diversas 
labores en l a superficie del agua: J y s t i a 
stratiptes; Jonter ian crassipes; en fin, el 
T r i a n k a bogatensis. 
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R E S E Ñ A S U M A R I A D E L C U L T I V O . 

Se cu l t ivan las plantas acuáticas en m a 
cetas ó en tinas; en las fuentes de u n a 
profundidad de 50 ó 60 centímetros cons
truidas de cal hidráulica y teniendo en 
sus lados interiores escaleras ó gradas 
para l a colocación de estas y para su me
jor efecto deben ponérselas plantas como 
sigue: l a parte central de estas fuentes ó 
aquariums debe estar ocupada por las 
plantas nadadoras, las anfibias en las gra 
das superiores, las emergidas se colocan 
según su desarrollo, las flotantes bogan a l 
capricho y á l a voluntad de l a brisa. 

N i n g u n a p lanta siendo joven y débil á 
cualquiera categoría ó sección que perte
nezca, debe ser sumergida profundamen

te, bastándole algunos centímetros de 
agua a l principio . E s t a precaución es m u y 
importante para e l buen éxito en los paí
ses fríos: desde e l mes de Noviembre se 
ret iran todas las macetas que están en l a 
superficie del agua para evitar su r u p t u 
r a por los hielos y dejarlas invernar en 
pleno aire a l Mediodía con una l igera ca
pa de fol laje seco. 

Creemos habrán agradado á los nume
rosos lectores de l a R E V I S T A H O R T Í C O L A 

A N D A L U Z A l a anterior descripción así co
mo las señas del hort icultor especialista, 
á quien se puede pedir e l Catálogo de 
plantas acuáticas. 

F . BBASSAC. 

Toulouse. 

E L A G A V E V A B I E G A T A . 

A u n q u e sucintamente vamos á ocupar
nos de u n a elegante planta , si bien no de 
gran mérito pero sí de m u y buen efecto 
como p lanta ornamental. E n t r e las espe
cies de Agaves las h a y unas que se desar
ro l lan mas que otras, según l a especie ó 
variedad multiplicándose con fac i l idad 
cualquiera de estas en nuestro c l ima s in 
exigir gran cuidado, porque está probado 
que en general todas las plantas crasas 
vegetan con vigor en nuestros terrenos, 
s in embargo de ser originarias de países 
cálidos. E n t r e las variedades que existen, 
u n a de las mas hermosas es el Agave va-
riegata, como lo prueba u n buen ejemplar 
que existe en l a actualidad en el Jardín 
Botánico de l a facultad de Medic ina , e l 
cual tiene las dimensiones siguientes: des
pués de contar unas treinta y seis á cua
renta hojas tiene u n a altura en el centro, 
que forma l a parte del cogollo, de dos 

metros cuarenta centímetros; y cada u n a 
de sus hojas laterales mide una longitud 
de dos metros veinticinco centímetros, 
presentando u n a gran circunferencia e l 
conjunto de toda l a p lanta por estar orgu-
l losa luciendo en u n pequeño montéenlo 
donde se encuentra una colección de p l a n 
tas crasas. Este ejemplar fué plantado por 
D . Pedro G h e r s i , encargado que fué de 
este Jardín, en el año de 1855. 

Comparado este ejemplar conlos que ve
getan en los Trópicos, es u n a p lanta m u y 
chica; pero comparado con los que v iven 
en climas fríos es de gran porte y t a m a 
ño; porque constantemente visitado por 
cuantas personas l legan á esta C i u d a d les 
l l a m a l a atención el desarrollo y conser
vación de esta bonita planta y dicen no 
haber visto otra i g u a l en toda E u r o p a . 

Como llevamos dicho su cultivo es tan 
facilísimo en nuestros terrenos, que solo 
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consiste su multiplicación en sacar los pe
queños hijuelos y trasplantarlos en mace
tas, en t ierra ó en cualquier paraje, c u i 
dando siempre que l a t ierra sea árida y 
pedregosa. 

L a sabia naturaleza hace que ciertas 
plantas vegeten, v ivan , crezcan y se desar
ro l len s in el menor cuidado, como se ob
servan en las que nos venimos ocupando, 
cuyas multiplicaciones en general son f a 
cilísimas en toda l a Andalucía, porque 
siempre es buena época para poner los es
quejes exceptuando e l rigoroso invierno, 
s in embargo que también puede hacerse 
s i se reservan de las grandes l luv ias , no 
siendo solamente fáciles de mul t ip l i car y 
cu l t ivar las plantas crasas, sino otras m u 
chas variedades que se reproducen fácil
mente hasta plantando esquejes ó tallos 
m u y desarrollados como por ejemplo le 
sucede á las Yucas , D r a x e n a Draco, O p u n -
tias y otras muchas especies, que con v i 
gor y seguridad crecen y viven a l aire l i 
bre. 

E l ejemplar del A g a v e variegata á que 
nos referimos, que hoy cuenta veinte y sie

te años de edad, h a llegado á su perfec" 
to estado de desarrollo y á sus últimos mo
mentos de v ida , aunque algunos autores 
aseguran que v iven estas plantas s in flo
recer hasta sesenta años las más tempra
nas, y otras l legan al siglo. Este bonito 
ejemplar presenta en l a actualidad u n 
enorme tallo de grandes dimensiones con 
numerosas flores y de aspecto agradable 
por su tamaño y elegancia de sus hojas. 

Generalmente l a muerte de las plantas 
de Agaves es después de l a florescencia en 
casi todas las especies, siendo por el con
trario los Aloes que á pesar de florecer 
anualmente, duran las plantas cierto nú
mero de años s in que se perjudiquen n i 
mucho menos dejen de existir hasta ter
minar l a v i d a que le tiene marcada l a sa
bia naturaleza á estos vegetales, que si 
bien son m u y conocidos, existen gran nú
mero de especies y entre ellas algunas 
m u y raras y apreciadas por los aficiona
dos por su caprichoso y pintado fol laje. 

FBANCISCO G H E B S I . 

Jardín Botánico de Cádiz. 

L A S T A R J E T A S HORTÍCOLAS. 

U n o de los temas publicados en el .pro-
grama para el Congreso de Botánica de 
Bruselas (1880) era e l Estudio de los me
jores sistemas de tarjetas para jardines bo
tánicos, parques, establecimientos de hor
ticultura y jardines de recreo. 

Pocos problemas habrá que hayan da
do más ocupación al ingenio de los i n 
ventores de material hortícola. Trátase, 
en efecto, de hal lar una materia l igera, 
poco frágil, económica, y susceptible de 
recibir signos é inscripciones de todo gé 
nero, que resistan á la acción de los 

agentes atmosféricos; y además las tarje
tas deben variar según se destinen á 
plantas en almacigueros, envíos de p l a n 
tas, exposiciones pomológicas, coleccio
nes científicas, huertos frutales, parques 
públicos, &c. Así es que se han ensayado 
diferentes medios para ayudar la memo
r ia del horticultor y del botánico, de los 
cuáles vamos á ocuparnos brevemente, 
estudiando las ventajas é inconvenientes 
de cada una de las sustancias empleadas. 

L A M A D E R A . — C o r t a d a en tablitas de l 
gadas y acepilladas por una cara, la ma-



74 R E V I S T A HORTÍCOLA A N D A L U Z A . 

dera presta grandes servicios á causa de 
su extremada baratura y su duración re
lat iva , si está cubierta por una capa de 
pintura , sobre la cual se escribe con lá
piz . E s t a es la tarjeta corriente en F r a n 
cia, sobre todo entre los multiplicadores 
de semillas y entre los horticultores que 
atienden principalmente á ia economía 

E L P L O M O L A M I N A D O . — S e divide con 
faci l idad en trozos más ó menos grandes, 
y se emplea en forma de tarjetas, co l 
gándolas de un alambre, ó en l a de c i n 
tas, que se arrol lan á las ramas, l l evan 
do unas y otras un número, señalado por 
medio de herramientas apropósito, y que 
corresponde á los que l levan las plantas 
en un catálogo. 

E L B A R R O C O C I D O . — E s t a es una sus
tancia muy usada en Inglaterra , en dón
de se fabrica en buenas condiciones de 
solidez: se impr imen los nombres antes 
de la cocción, ó bien se escriben con una 
t inta especial, revistiéndola después de 
silicato de potasa. L a tarjeta no se ox i 
da, pero es pesada y frágil. 

E L H I E R R O E S M A L T A D O , con inscr ip
ciones pintadas á mano y cocido al hor
no: es un producto elegante, ligero é ino 
xidable ; pero el esmalte no se adhiere 
bien a l hierro, y bajo la influencia de las 
diferencias de temperatura, se resquebra
j a y se desprende con faci l idad. E n m u 
chos establecimientos se sirven de ins 
cripciones hechas á mano sobre una l á 
mina de hierro pintado. 

L A P O R C E L A N A — L a inscripción se 
cuece al horno como en el hierro esmal
tado, pero los productos resultan frágiles 
y caros. 

E L H U E S O Y E L M A R F I L . — S e han em
pleado los desechos de las fábricas de ob
jetos de huesos y de marf i l . Se escribe 
con una t inta compuesta de 9 / i o de agua, 
' / io de nitrato de plata y un poco de t i n 
ta de C h i n a . L a s tarjetas se suspenden 

por un alambre de plomo ó de z inc . 
E L M Á R M O L . — M . F . DeSmedt , de B r u 

selas, calle Molenbeek, núm. 24, ha ex
puesto tarjetas constituidas por láminas 
sumamente delgadas de mármol, con la 
inscripción grabada. E l peso, el precio y 
la f ragi l idad, serán siempre objecciónes 
atendibles contra el empleo del mármol. 

L A C A Ñ A . — E n ciertos países en dónde 
abunda el Arundo Donax, se escribe el 
nombre de la planta en un papel, que se 
introduce en un canuto de caña, el cual 
se tapa, como si fuera un estuche, con un 
sombrerete del oportuno diámetro. 

L A P I Z A R R A . — S e graban con faci l idad 
signos ó inscripciones en la p i zarra , t a 
l lada en delgadas láminas; pero no tiene 
toda la solidez que fuera de desear. 

E L V I D R I O . — S e ha empleado bajo d i 
versas formas; primeramente en planchas 
grabadas por los procedimientos usuales; 
después en forma de tubos redondos ó 
aplanados, cerrados por un extremo, y en 
los cuales se introduce un papel que l l e 
va la inscripción, cerrando l a extremidad 
opuesta con lacre ó con una l igera cápsu
la de plomo. P a r a evitar la extremada 
fragi l idad de este producto, se ha pensa
do en el v idr io templado, grabándolo 
antes del temple; pero no he podido lo
grar que los fabricantes se decidan á h a 
cer la prueba. 

E l C A R T O N S U L F A T A D O . — E l i la E x p o -
sicióu de París del año 1878, l a Londón 
Waterproof patent label Company, había 
expuesto cartones formados con pastas 
impregnadas de sulfato de cobre, pasados 
por el laminador, y cortados según las 
formas usuales para las tarjetas. Estos 
cartones, en los que se puede escribir con 
t inta común, resistieron perfectamente 
al agua y al calor; pero tenían privi legio , 
y su precio era muy elevado. 

E L Z I N C . — E s e l metal más usado en 
la actualidad, y el que mayores ventajas 
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reúne; se corta, se l amina y se pliega con 
fac i l idad y de todos modos. Cuando nue
vo, se l imp ia con vinagre y se escribe con 
lápiz; s i está sucio, se sumerje en un ba
ño de agua acidulada con ácido nítrico, 
y se escribe con una composición de car
denil lo , sal amoniaco y negro de humo, 
desleídos en agua. De este modo se hacen 
tarjetas de mucha duración. 

M . A u b e r t , de París, calle del G r a n d -
Prieuré, núm. 4, construye páralos huer
tos de árboles frutales, tarjetas excelen
tes, que son láminas de zinc de 0 m , 0 2 5 
por 0 m , 1 0 , con el nombre del fruto y la 
época de l a madurez grabados en hueco 
con un componedor especial. P a r a que 
resalten más las letras, se dá á la plancha 
una capa de minio, se frota la superficie, 
y los caracteres quedan señalados con ro
jo , muy visiblemente. L a más importan
te fábrica de tarjetas de zinc que posee
mos en F r a n c i a , es la de M . G i r a r d - C o l , 
en C l e r m o n t - F e r r a n d , proveedores del 
Jardín de Aclimatación de París. M . G i 
r a r d - C o l somete el zinc del comercio á 
una preparación especial que permite 
escribir en él, lo mismo con t inta que con 
lápiz comunes. Además de las formas 
usuales, se emplea también el electro-
grabado para inscripciones en relieve so
bre fondos de diversos colores, que i m i 
tan perfectamente el esmalte. Creo que 
M . G i r a r d - C o l ha llegado al límite de la 
baratura y de la sencillez en el uso de las 
hojas de zinc para la hor t i cu l tura . 

También se emplea el zinc algunas ve
ces en forma de planchas cuadradas, con 
rebordes doblados de ta l modo, que per
m i t a n introducir por un lado un papel 
con l a inscripción que se quiera y encima 
de éste un trozo de cristal que se desliza 
por entre las ranuras: estas planchas se 
pueden colgar, ó bien soldarles vari l las 
metálicas de longitud convenientes para 
poner la inscripción a l alcance de la vista. 

L legamos á las tarjetas más conve
nientes para los parques públicos, los 
cuales han mejorado mucho en todas las 
ciudades de E u r o p a , pero que en general 
carecen todavía de elementos para la ins
trucción botánica de los paseantes: me 
refiero á las tarjetas que deberían l levar 
todos los árboles que hay en ellos. Y a es 
mucho haber formado el gusto del pú
blico, transformando nuestras plazas po l 
vorientas y de m a l aspecto en elegantes 
jardines, provistos de macizos de flores y 
de preciosos arbustos; pero eso no es bas
tante todavía: es preciso indicar de un 
modo visible el nombre de cada p lanta , 
su origen, su fami l ia , la lat i tud en que 
vive, el país en que se ha aclimatado, y 
á veces sus aplicaciones; todo lo cual se 
ha hecho ya por el sabio y modesto D i 
rector del Jardín Botánico de Bruselas , 
quien ha hecho piutar en láminas de z inc 
de grueso y dimensiones convenientes, y 

aliéudose de una hoja metálica calada, 
(como los alfabetos para marcar,) los dos 
hemisferios con los colores blanco para la 
t ierra y azul ó verde para los mares de 
nuestro globo: en la parte blanca, que t i e 
ne la forma y los contornos exactos de los 
continentes, pintan á mano en color rojo 
míís ó menos vivo , el área de dispersión 
de las especies ó famil ias. 

S i una especie, por ejemplo, el Chamae-
rops de C h i n a , los Brezos del Cairo ó 
los Eucal iptos de A u s t r a l i a , se han trans
portado á E u r o p a y aclimatado en este 
continente, una t inta azul indicará, en el 
hemisferio que habitamos, la nueva p l a n 
ta que ha venido á enriquecer nuestras 
colecciones. L a tarjeta l leva además, por 
supuesto, el nombre de l a planta y las de
más indicaciones acostumbradas. Todo 
esto, en verdad, es bastante complicado; 
pero M . Crépin ha hallado el medio de 
hacerlo con sus recursos ordinarios; y 
gracias á él, e l Jardín Botánico de B r u -
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selas es hoy uno de los más instructivos 
de E u r o p a . 

Después del modelo adoptado por M . 
Crépin, citaré y recomendaré, por reunir 
todas las cualidades apetecibles, para un 
parque público, las tarjetas de zinc fun 
dido, con letras de relieve, de M . B o u i -
l l i a n t , de París, calle Oberkampf, núme
ro 62. Estas tarjetas tieuen un grueso 
conveniente y dimensiones variables, con 
u n filete saliente que les sirve de marco. 
L a inscripción, que hay que enviar ant i 
cipadamente a l fabricante, se funde con 
l a plancha; se le dá una capa de p intura 
y después se pule en una piedra de afi 
lar ; de suerte que las letras resaltan en 
relieve sobre un fondo del color que se 
ha elegido; la solidez y la duración de 
semejantes planchas son indefinidas. 

P a r a los jardines botánicos, sea la que 
fuere l a inscripción, cada plancha de 
0 m , 1 4 por 0 ,09 cuesta 1 franco; y 35 
céntimos más si está montada en una va 
r i l l a de hierro de 0 m , 012 . M . B o u i l l i a n t 
construye también planchas de 0 m , 1 5 por 
0 , m , 05 , á 40 y 60 céntimos la pieza, se
gún la importancia del pedido, y otras 
de 0 m , 1 3 de largo por 0 r a ,03 de ancho al 
precio de 25 á 35 céntimos de franco. 
Todas estas planchas son susceptibles de 
usarse, según la necesidad, bien planas 
y suspendidas, ó bien arqueadas y suje
tas á los árboles por medio de ataduras 
de alambre de hierro galvanizado. 

P a r a terminar, recordaré que las c ien
cias son hermanas entre sí, y mencionaré 
un ensayo de los más inteligentes y afor
tunados, hecho por el joven y celoso se
cretario general de l a sociedad de hort i 
cultura de Nancy , M . E m i l i o Gallé, en 

l a Exposición de Geografía celebrada en 
dicha ciudad. A l lado de las produccio
nes generales, y de los diversos documen
tos destinados á dará conocer las comar
cas poco frecuentadas de nuestro globo, 
se hal laban los vegetales encontrados en 
cada una de éstas con una inscripción ex
presiva del nombre del explorador, año 
de la importación, usos de la planta, a l 
tura en que vive, y todas las noticias que 
puedan inc l inar á los visitantes á los es
tudios botánicos. Compréndese perfecta
mente hasta qué punto puede servir una 
exposición semejante para vulgar izar l a 
distribución geográfica de las plantas en 
la superficie de l globo. P o r falta de estos 
datos no son á veces ciertos cultivos más 
que una serie de pruebas hechas á la ca
sualidad; y las pretendidas ac l imatacio
nes, si sobreviene un invierno riguroso, 
sólo producen decepciones amargas. E s 
indispensable que el hort icultor sea infor
mado acerca de la a l tura , la estación en 
que la planta crece expontáneamente, e l 
estado de humedad ó de sequedad, de ca 
lor ó de frió de su c l ima nata l . 

L a idea de M . Gallé, secundada por 
celosos colegas, prestará grandes serv i 
cios á la hort icultura en general: no tan 
sólo servirá de guia á los prácticos, sino 
que constituirá un nuevo atractivo para 
nuestras exposiciones, y un justo home
naje á los animosos exploradores, que 
muchas veces han perecido víctimas de 
su celo, a l registrar regiones desconoci
das para descubrir nuevas plantas, que 
sean fuente de placer y riquezas para l a 
humanidad. 

C H . J O L V . 

París. 
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E l ilustrado escritor D . Diego Navarro So
ler, ha tenido la galantería de enviarnos su 
obra Cultivo perfeccionado de las hortalizas, 
cuya segunda edición, considerablemente au
mentada é ilustrada con numerosos grabados, 
acaba de dar á la estampa. Esta obra que fué 
premiada coa medalla de plata en la Exposi
ción celebrada en Madrid por la Sociedad 
Central de Horticultura, consta de cuatro to
mos de más de 200 páginas cada uno, y está 
dividida en tres partes ó secciones ocupándose 
la primera de las Generalidades sobre el culti
vo de las hortalizas; la segunda de los Cultivos 
especiales y conservación, y la tercera del Em
balaje y trasporte de los diferentes productos 
de la huerta. L a publicación de esta importan
tísima obra, cuya adquisición recomendamos 
muy eficazmente á todos los aficionados y es
pecialmente á los horticultores, ha venido á 
llenar un gran vacío que existía y se dejaba 
sentir por carecerse en España de una que 
tan minuciosa y detalladamente tratara con 
tan gran copia de datos del cultivo no sólo de 
las hortalizas que son del dominio de la cocina, 
sino de todas aquellas que pueden contribuir al 
sosten de los animales domésticos en cualquier 
concepto, así como el,arte de forzarlas con ar
reglo á los adelantos modernos, y á poner 
también de manifiesto una vez más los espe
ciales conocimientos que posee su ilustrado 
autor al que damos las más expresivas gra
cias por su atención. E n el lugar correspon
diente encontrarán el anuncio nuestros abo
nados. 

Dos nuevos opúsculos hemos tenido el gus
to de recibir de nuestro distinguido amigo 
M r . Charles Joly. Títulanse Essai sur une 
bonne conduite des traitements au sulfure de 
carbone, por M . Prosper de Lafitte, y Note 
sur les importations et les exportations de fruits 

et de légumes <?el879dl881,el cual contiene 
también una NJe sur les jardins royaux de 
Eew. E l primero de estos trabajos fué leido 
por su autor en una de las sesiones celebra
das por el Congreso internacional filoxérico 
de Burdeos, y contiene multitud de datos y 
noticias importantísimas y que deben tenerse 
en cuenta para combatir el rápido desarrollo 
de esta plaga que amenaza destruir toda 
nuestra riqueza vitícola. E l segundo, debido 
á la elegante pluma de nuestro ilustrado co
laborador M r . Joly, trata principalmente de 
las plantaciones que existen en el jardin de 
Kew y de sus diferentes estufas asi como de 
las numerosas variedades de plantas que aque
llas contienen. 

Damos las gracias al Sr. Jo ly por su aten
ción. 

* # 
Hemos recibido igualmente durante el mes 

anterior* las siguientes nuevas publicaciones: 
E l número 1.° correspondiente al mes de 

Enero de l a Revista tecnológico-industrial que 
mensualmente vé la luz pública en Barcelona 
y que es órgano oficial de la Asociccion de 
ingenieros industriales. Agradecemos la visita 
y aceptamos, con gusto, el cambio. 

Catalogue spécial de Chrysanthèmes deVlnde, 
de la Chine et du Japon, perteneciente al cor
riente ano y que se expenden en el Estable
cimiento hortícola de los Sres. Délaux et fils, 
à Saint-Martin du Touch, près Toulouse 
(Haute-Garonne). 

Catalogue spécial illustré des plantes nouve
lles puestas al comercio desde 1.° del pasado 
mes por la Compañía continental de horticul
tura establecida en Gand (Bélgica), y de la 
que es Director-gerente M . Lucien Linden. 

* * 
Del Boletín-Revista de la juventud católica 
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de Valencia, que tanto solicitó el cambio con 
nuestra humilde REVISTA HORTÍCOLA, solo he
mos recibido cuatro números del pasado ano, 
ó sean los correspondientes á los meses de 
Febrero á Mayo. ¿Podrá saberse, querido co

lega, en qué consiste ese continuado y perti
naz silencio cuando no dejamos de remitirle 
mcnsualmente nuestra publicación? 

M . R . N A L L A T . 
Cádiz. 

SECCION D E NOTICIAS. 

Nuestro distinguido amigo y colabora
dor el Sr. Alvarez Alvistur, está terminando 
una nueva obra sobre el cultivo y aclimata
ción en nuestro pais de vegetales notables por 
sus especiales condiciones. 

La "Sociedad Protectora de los Animales 
y de las Plantas," de Madrid, celebra este ano 
la cuarta Exposición durante los últimos dias 
del corriente mes y primeros de Junio próxi
mo. 

E l programa se publicará en la semana en
trante y en él se detallarán los objetos que se 
admiten y los premios que han de otorgarse. 

Como la Exposición de la Sociedad Pro
tectora es esperada por todos, puesto que con 
tan grande éxito las ha celebrado tres anos 
seguidos, son ya muchos los expositores que 
tienen pedido espacio y todo hace creer que 
el próximo certamen sea más importante que 
los anteriores. 

Según afirma el "The Globe" de Lon
dres, el Eucaliptus tiene la virtud de alejar 
los insectos destructores de las plantas, bas
tando echar al pié de los árboles hojas de Eu
caliptos ó cortezas del mismo, para mantener 
á distancia los insectos devastadores. 

Nuevamente hemos tenido el gusto de 
recibir de nuestro estimado amigo el Sr. Don 
Antonio de la Cámara residente en Sydney 
(Australia), una buena y numerosa colección 
de semillas de plantas indígenas de aquella 
región, por cuyo recuerdo les damos las más 
espresivas gracias. 

Debido á la iniciativa del Sr. D. Enrique 
del Toro, Presidente de la Comisión de jardi
nes, se acordó por el Excmo. Ayuntamiento 
de esta ciudad, en sesión celebrada el 28 del 

pasado mes, la creación de un nuevo jardín en 
la plazoleta frente á la Parroquia de S. José 
(Extramuros) y efectuar algunas otras me
joras en los que existen en la localidad. 

Tenemos una especial satisfacción en in
sertar en nuestras columnas el siguiente suel
to que tomamos de un apreciable colega: 

"Varios periódicos extranjeros, y entre 
ellos el Boletín del Círculo de San Juan Bau
tista, decapóles, hacen grandes elogios de los 
trabajos agrícolas de nuestro compatriota Sr. 
Alvarez Alvistur, á quien consideran como 
uno de los agrónomos más eminentes de nues
tra época." 

Damos la más completa enhorabuena á 
nuestro distinguido amigo y unimos nuestros 
elogios á los que tan merecidamente le dedi
can las publicaciones á que el suelto se re
fiere. 

E l ingeniero agrónomo D. José Robles 
ha salido para París, comisionado por el mi 
nistro de Fomento con objeto de comprar ma
terial científico para establecer en España a l 
gunas estaciones antifiloxéricas, y en breve 
saldrá para Alemania el ingeniero agrónomo 
D. Bernardo Jiménez y Pérez de Vargas, con 
objeto de conocer el estado de los estableci
mientos agrícolas de aquel país. 

La Sociedad Real de Agricultura de 
Bohemia organiza una Exposición agrícola 
que se celebrará en Praga del 14 a l 18 del 
corriente mes. Este certamen abraza tres d i 
visiones: productos agrícolas, concurso de má
quinas y descripción sistemática, tanto de la 
agricultura bohemia como de las industrias 
que con ella se relacionan. L a primera d iv i 
sión se subdivide en ocho categorías, que 
abrazan los ganados, bebidas y en una pala-
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bra, todos los productos agrícolas y de las i n 
dustrias anejas. L a Exposición de máquinas 
durará del 14 al 16 del corriente mes, y el 
concurso se celebrará del 10 al 13 en una 
sección especial del certamen. Este termina
rá con feria de ganados el 16 y otra el 18 de 
toda clase de productos y enseres de la agri
cultura. 

E l ilustrado Dr. "William Siemens, de 
Londres, ha hecho obrar la luz eléctrica so
bre la vegetación durante la noche. H a reco
lectado melocotones, fresas y* otros frutos 
anuales, lo mismo en invierno que en verano. 
De hoy más dispondrán los agricultores de 
una fuerza preciosa. M r . Siemens hace notar 
que la planta se quema si está expuesta d i 
rectamente á la luz eléctrica. Esta acción des
tructora se debe á los rayos de alta intensi
dad, á los rayos ultra-violeta. Basta para ob
viar este grave inconveniente interponer en
tre la planta y el foco eléctrico un pedazo de 
vidrio trasparente que cubra la planta por mi
tad y que absorba los rayos ultra-violeta, los 
rayos nocivos. 

M r . Siemens ha comprobado en sus expe
rimentos que una planta puede trabajar cons
tantemente dia y noche. No era esta la opi
nión de los botánicos, quienes en general 
creian en la necesidad del sueño para las 
plantas. No, las plantas no tienen necesidad 
de reposo, excepto el reposo del invierno. 

La delegación permanente del congreso 
filoxérico de Zaragoza, en vista de la grave
dad que entraña el rápido desarrollo de la 
plaga y de lo poco que naturalmente se vie
ne haciendo en nuestro pais para combatir 
tan funesto azote y preservar la riqueza v i 
tícola de sus efectos, considera de la más a l 
ta conveniencia la reunión de los miembros 
españoles de dicho congreso, y al efecto ha 
acordado la celebración de algunas sesiones, 
deseosa de que se haga un verdadero esfuer
zo para conmover la opinión pública, y mer
ced al cual se puedan presentar á la superio
ridad las aspiraciones de los intereses com
prometidos en el asunto, apoyados con el pa
recer de las personas doctas sobre los extre
mos más discutibles en tan ardua cuestión. 

Nosotros no dudamos que acudirán presu
rosos todos los que hayan de tomar parte ac
tiva en las discusiones luminosas del primer 
congreso, y que su acuerdo esta vez obtendrá 
buena acogida en las altas regiones adminis
trativas, y hasta en las mismas Cámaras, á 
donde hay propósito de elevar las súplicas 
justificadas de tan celosos defensores de nues
tra riqueza vit 'cola. 

Por nuestra parte celebramos el interés pa
trio de la delegación zaragozana, que así vie
ne cumpliendo su importante cometido, y de
seamos merezca este segundo certamen la 
misma celebridad que el primero, al cual con
currió la prensa de toda España, difundiendo 
los conocimientos que allí se vertieron. 

E l catálogo-tarifa de las publicaciones 
españolas periódicas, revistas, ilustraciones, 
etc., políticas, críticas, religiosas, científicas, 
agrícolas, etc., que prepara la casa P . Lapey-
re y Compañía, Olivo 7, Madrid, saldrá á luz 
á principio del año económico.Laempresarue
ga á los Sres. Administradores de dichas pu
blicaciones que no hayan recibido circular, 
se sirvan remitirle un número specimen para 
que no dejen de figurar en dicho catálogo. 

Un industrial francés ha descubierto 
una planta silvestre, conocida con el nombre 
de Farfetone, que contiene una hilaza blanca 
y finísima, con la cual se pueden fabricar te
las que imitan perfectamente la seda. Esta 
planta se reproduce con facilidad en los ter
renos más flojos; abunda especialmente en los 
montes, y en Italia se encuentra gran varie
dad de ella. E l Farfetone tiene caña sencilla, 
las hojas opuestas y oblongas, y la flor está 
coronada de un penacho brillante y blanco, 
sujeto á una placenta libre. E n Italia se ha 
intentado utilizar el penacho que dá una es
pecie de algodón brillante; pero estos ensayos 
no han producido resultados satisfactorios, 
porque el hilo obtenido es muy flojo para ser 
tejido solo, y mezclado con otros hilos debi
l i ta la tela. No es por tanto del penacho del 
que se trata de sacar provecho, sino del hilo 
que se extrae de la caña, que se prepara co
mo el lino y la estopa, cuyos hilos, así obte
nidos, dan la morbidez y brillo de la seda. 
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A B R I L . 
Observaciones meteorológicas hechas en la Facultad de Medicina 

y Jardín Botánico de Cádiz 

B
ias... 

BARÓMETRO. TERMÓMETROS. Birec-
cion del 
viento. 
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um
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edia... 

EST ABO B E L CIELO. 

B
ias... Mañana. Tarde. Máxima Mínima. R. Solar R.Ter." 

Birec-
cion del 
viento. 
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H 0 R I 5 
M. 

ONTE. 
T. 

ZK.\ 
M. 

IT. 
T. 

1 764,60 763,10 18 ! 37 9 0 . 67,28 STK1010 S T K 8,10 CK 6,10 CK 4,10 
2 764,10 763,08 18,2 11,1 38 8 ,8 0 . 67,14 8,10 8,10 6,10 8,10 
3 763 05 762.12 17,8 11,2 39 8,6 O. 69,56 6,10 8,10 4,10 8,10 
4 761,71 760,83 18 11,4 38 8 0 . 63,28 10,10 10,10 8,10 8,10 
5 760,02 757,66 18 11,4 36 8 0 . 97,42 10,10 10,10 6,10 1,10 
6 770.02 757,95 18 11,2 38 8 0 . 84 10,10 10,10 8,10 2,10 
7 759,22 757,47 16,4 1 1 37 9 s . 95,48 10,10 10,¡0 10,10 10,10 
8 761,49 760,22 18,2 1 1 41 8,2 0 . 64,28 10,10 10,10 4,10 1,10 
9 763,26 762,03 19,6 12,4 41,6 10,2 0 . 67,42 10,10 8,10 4,10 2,10 

10 764,28 762,91 19,6 12,4 41,6 10,2 0 . 73,42 8,10 8,10 8.10 6,10 
1 1 764,01 763.20 19 12,4 41 10 0 . 73,42 10,10 10,10 8,10 6,10 
12 762,71 761,47 18,8 12,2 41,2 10,2 0 . 73.2H 10,10 8 10 8,10 4,10 
13 761,48 760,14 196 13,9 41 14,4 o . 60,64 10,10 6,10 10,10 1,10 
14 760,18 758,23 19 15,2 39 12.2 0 . 87 10,10 8,10 10,10 8,10 
15 759,84 759,80 17 13 39 10 0 . 70,54 10,10 10,10 10.10 10,10 
16 764,98 764,43 17 12,8 37,5 10,8 0 . 65,14 8,10 4,¡0 2,10 1,10 
17 765,81 765,64 17 12,6 39,6 10,8 0 . 66,28 10,10 6,10 10,10 2,10 
18 765,90 765,63 19 12,4 42 10,6 E . 67,16 8,10 8,10 6,10 4,10 
19 765,84 765,61 25 12,2 45 10 E N O . 73 63 10,10 6,10 10,10 1,10 
20 758,94 764,64 22 15,8 45 10 E . 54 1,10 1 ) . D . D . 
21 764,01 763,72 26.2 15,6 47 12,2 E . 58,18 D . D . D . D . 
22 765,62 764,53 24 13 46 1 1 0 . 63,49 STK 1,10 D . D . D . 
23 758.57 767,35 17,2 13,5 39 12,4 0 64 6,10 S T K 2,10 1). D . 
24 767,93 766,58 17,8 12,6 39 1 1 , 1 N O . 75,48 5,10 8,10 D . CK 8,10 
25 764,71 763,00 18 12,8 40 11,2 0 . 73,32 4,10 8,10 CK 6,10 8,10 
26 764,04 762,94 18.2 13 41 12 0 . 72,16 8,10 8 10 4,10 4,10 
27 764,71 763,90 18,1 13 41 12 0 . 70 6,10 6,10 D . 2,10 
28 765,73 763.S9 19,2 12,8 41 1 1 O. 74,32 2.10 I) . D . D . 
29 761,32 759,70 20,6 14,2 43 1 1 0 . 71,16 8,10 S T K 8,10 CK 10,10 CK 10,10 
30 758,45 757,15 25 14,6 45 1 1 0 . 69,61 10,10 10,10 10,10 8,10 

L luv ia . 18,5m m—Evaporación. 72' 

C A L E N D A R I O D E F L O R A . 

M A Y O . 

Florecen las aurículas, ancolias, agróstidas, gera-
nids. cinerarias, pensamientos, azucenas blancas, con
suelda, borrajas, claveles, minutisa, sapos, neuphas, 
arañuelos, phox, margaritas permanentes, malvas lo
cas, madreselvas, pasionarias, amazonas, granados, 
sinamomos, paraísos, retama macho, amapolas, arci-
bustes y otras muchas especies perennes y anuales. 

Siémbranse las capuchinas, pinos, zirias, marga
ritas, borlones y dalias tardías. Se continúan h a 
ciendo los ingertos de escudete y especialmente en 
los rosales a l v iv i r , pudiéndose ingertar estos en 
cualquier época del año, siempre que a l patrón y 
a l ingerto se les despeguen con faci l idad sus cor
tezas; se mul t ip l i can las plantas crasas por l a se
paración de hijuelos y por esquejes, pudiéndose 
también mul t ip l i car por este mismo medio los del 
mes anterior; se les quitan los chupones á los ro
sales y demás clases de plantas nuevas ingertadas 

y se le hacen las labores de los cuadros del j a rd in ; 
se empiezan á dar por las tardes abundantes r i e 
gos; se continúan trasplantando las almácigas de 
plantas de verano, y se tiene especial cuidado en 
recojer los caracoles los dias lluviosos para evitar 
que se coman las nuevas plantas que se encuen
tran trasplantadas en los cuadros del j a rd in , las 
cuales con suma faci l idad devoran en los dias l l u 
viosos y húmedos. 

E n las huertas se continúan las labores y riegos, 
se trasplantan apios, coles, berenjenas y otras ensa
ladas, y se cojen las papas y cebollas; se siembran 
eu este mes el maiz, pimientos, achicoria y tomates 
tardíos; se v inan los terrenos donde están las cala
bazas, melones y sandías sembradas de secano, para 
que tomen mayor desarrollo los frutos y sean más 
abundantes sus cosechas. 

Cádiz: 1882.—Imprenta de l a Revista Médica, Ceballos (antes Bomba) , núm. 1. 
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Este establecimiento está abundantemente provisto de plantas de alto adorno, para los I n 
vernaderos y habitaciones, tanto en las de hojas pintadas de los coloridos mas ricos y diversos co
mo en las de flores de variedades raras y caprichosas. Tiene formadas colecciones de primer or
den por 10, 25, 50 y 100 variedades de las clases que á continuación se expresan: 

Caladios ó Caladium.—Begonias Rex y Bulbosas.—Dracenas.—Coleus.—Fitonias. 
Achirantes-Gloxinias.—Negelias.—Gesnerias.—Achimenes y especialmente de 

T Y D E A S . 
E s t a magnífica especie, de la familia de las Gesneriáceas, ha obtenido por medio déla h i b r i 

dación y de semilleros, una numerosa colección que puede competir con las mejores conocidas; 
pasa de cien variedades. 

Tiene igualmente disponible grandes colecciones de 

Camelias.—Magnolias.—Azaleas.—Rhododendros.—Gardenias.—Ficus.— Jazmines.— Cactus.—Cía. 
veles.—Araucarias y demás variedades de Coniferas. 

R O S A L E S . 
Cult ivo especial, ingertos en copa alta, de pié franco y en macetas: pasan de m i l variedades 

de las mejores especies anticuas y modernas.—Toda clase de Arboles Fruta les .—Arbo les de 
Sombra para paseos y parques. — Arbustos de ornato de hojas permanentes y caedizas.—Plantas 
Trepadoras.—Cebollas y Tubérculos de flores de Holanda.—Depósito de instrumentos de J a r d i 
nería.—Betún para ingertar .—Tierra de brezo.—Botel las de cristal paralas cebollas de flores.— 
Portabouquets de lo más nuevo y superior que se conoce.—Etiquetas para los árboles y p l a n -
tas, etc., e t c . — P R E C I O S M U Y M O D I C O S . 

Se remiten Catálogos franco de porte á quien los solicite. 

fetablecpento de Horticultura 
D E 

F. BRASSAC. 
T O U L O U S E [ F R A N C I A . ] 

Cultivos especiales de árboles verdes resino
sos, frutales y de adorno.—Arbustos de hojas 
persistentes cultivados en macetas .—Espec ia l i 
dad en rosales. 

Director del Annuaire general cThortícullure. 
Corresponsal Oe la lievi&ta Hortícola Anda

luza en el Mediod ia de Franc ia . 

I n t o n i l i I f l n f a r ó t e . 
H O S P I C I O D E L A V I C T O R I A . 

P U E R T O D E S A N T A M A R I A . 

Se encarga del cuido de los jardines, y tiene dis
ponibles plantas variadas cultivadas en tiestos y se
millas y raices de todas clases. 



R e v i s t a H o r t í c o l a A n ü a l u z a 
PRECIOS DE SÜSCRICION. 

E n Cádiz ! 0,50 cent, de peseta. 
E n España, trimestre adelantado 1,75 
Idem, semestre idem 3,25 
E n Cuba , un año <•••••• ; • • 6,50 
Números sueltos 0,75 
E n e l Extrangero , un año. . . . 8 francos. 

Anuncios á precios convencionales. 
L a correspondencia se dirigirá al Administrador, D . M A N U E L G A L L A R D O Y VÍCTOR, 

Jardín Botánico.—CADIZ 
incluyendo el importe de la suscricion en letras del Giro mutuo 6 en sellos de franqueo de 1 5 céntimos, 
certificando la carta en este caso. 

Los muy pocos ejemplares que quedan del T O M O 1, se hallan de venta en esta Administración, al 
precio de 7 pesetas 5 0 céntimos. 

Punió de suscricion en Granad».—JARDIN DE L A BOMBA. 

G R A N E S T A B L E C I M I E N T O D E A R B O R I C U L T O R A 
E N L O S 

CAMPOS ELISEOS DE LÉRIDA. 
P R O P I E T A R I O 

PREMIADO m V A R I A S EXPOSICIONES. 
Abundante y variado surtido de árboles frutales, de paseo y de adorno. Especialidades 

de varias comarcas de España y del extranjero. 
Rosales, Arbustos y toda clase de plantas de jardinería. 
Vides de castas superiores del pais. Idem americanas resistentes á la filoxera. 

P E E H I O S E C O N O M I C O S . 
Transportes en Tarifa especial por todas las líneas férreas de España. 

CULTIVO PERFECCIONADO 
D E 

« O u T r L I Z / l ? y t O n l W t y 

Segunda edición en 4 tomos, con 404 graba
dos, premiado por l a Sociedad Central de H o r 
t icultura . Se vende á 36 rs. en las principales 
librerías ó girándolos al autor D . Diego N a 
varro, Desengaño, 22, segundo derecha, M a 
dr id . 

C O R R E S P O N D E N C I A . 

D. D . A L D R U F E C . — B a r c e l o n a . — R e c i b i d o el importe de su suscricion por el eorriente 
año. 

D . J . TERRIZA. — Almer ía .—Id . id . id . por el primer semestre del corriente año. 


